
        
            
                
            
        

    

 













Para Justina, Socorro, Tere y Cuca. 

Por toda la luz que aportasteis a mi camino, 
este libro os pertenece.

A todas las mujeres que fueron, son y serán.







PRÓLOGO

Donde nace la magia














¿Por qué la sociedad actual deja de lado la religión convencional y la creencia de Dios para creer en las energías, el horóscopo y similares? Te sorprenderá saber que la magia es mucho más antigua que la religión, por lo que no se trata de una práctica moderna, sino de la recuperación de antiguas tradiciones. 

Mi nombre es Laura y soy bruja desde que nací. Me considero una bruja hereditaria verde, aunque me encanta aprender de todo un poco e ir adaptándolo a mi práctica. Hereditaria porque mi familia viene de una larga tradición mágica que ha ido pasándose de generación en generación; verde porque me centro en el estudio de las plantas, en su energía y sus beneficios. Con ellas preparo no solo hechizos o pociones, sino también velas rituales, intencionadas con sus aceites esenciales, y las adorno con flores, frutos, hierbas y cristales que también tienen funcionalidad mágica. 

También soy una bruja adivinatoria; trabajo a través del tarot y la nigromancia, lo que me permite ayudar a muchas personas con la gran ventaja que nos da esta maravillosa herramienta. 

Y, cómo no, también me defino como una perfecta manifestadora. Esta habilidad me permite manejar mi energía para que me lleve adonde deseo o manifestar cosas como, por ejemplo, este libro que tienes entre tus manos. 

Siempre he sido una mujer muy sensitiva; conecté con la magia desde bien pequeñita, observando cómo mi bisabuela Justina echaba las cartas y leía las manos y cómo después mi tía abuela Tere me enseñaba a desarrollar mis dones, sobre todo con la cartomancia o adivinación a través del tarot, un talento que se ha ido heredando en mi familia generación tras generación. En mi hogar siempre hemos sido supersticiosas y hemos estado conectadas de alguna forma a la espiritualidad tanto a través de la magia más primitiva como de la religión, y nos encanta la teología y la historia. No solo tenemos ese vínculo porque lo hemos heredado de nuestros antepasados, sino también porque lo hemos experimentado en nosotras mismas y lo hemos ido adaptando a esa trayectoria personal. Es decir, tener experiencias extrasensoriales ha sido muy útil a la hora de desarrollar esta capacidad para poder explotarla en nuestro propio beneficio. Ser una bruja hereditaria no significa que te conviertas en una mejor bruja que aquella que no lo es. Simplemente te facilita la vida porque ya posees una base para perfeccionar tus habilidades psíquicas y sabes a quién acudir en caso de duda, de forma que tienes el camino medio hecho.

Y es que estoy segura de que alguna vez te has preguntado qué es la magia, de dónde procede y cómo funciona e incluso si realmente lo hace, ya que posiblemente te hayas mostrado escéptica ante la milagrosidad de sus efectos o su aspecto fantasioso. Pero tal vez te ha llamado la atención y no has podido evitar cuestionarte: «¿Por qué no? Vamos a comprobarlo». 

Este libro nace para darte los motivos y herramientas que te permitan usar la magia del universo a tu favor y que con ella puedas conseguir todo lo que te propongas. Porque no solo creo que funcione, sino que lo he comprobado en mis propias carnes, y por eso no puedo evitar compartir contigo mi forma de ver y comprender el mundo, una forma que siento que es muy bella y positiva. Y sobre todo me gustaría compartirlo porque me ha ayudado en los malos momentos y me ha llevado hasta los mejores, haciéndome creer que estaba viviendo en un sueño. 

Tal vez este libro te parezca un batiburrillo de creencias, herramientas y rituales dispares, y es que, al ser una bruja hereditaria, pero también moderna, no he podido dejar de introducir nuevas prácticas a las ya heredadas, haciendo una gran adaptación de creencias que por ensayo y error han sido las que mejor me han funcionado hasta la fecha. Y es que, recuerda, no es la teoría lo que hace a la bruja, sino la práctica; no todos los rituales son válidos o satisfactorios para todo el mundo; por eso debes ir ajustando a través de tu propia experimentación aquellos que te convengan más. 

Estoy segura de que gracias a este libro podrás entender mucho mejor cómo funciona este mundo y cómo beneficiarte de él. 

Muchas mujeres como mi bisabuela creían en Dios mientras realizaban prácticas como la adivinación o la quiromancia, que están prohibidas y actualmente muy mal vistas por cualquier Iglesia. Y te preguntarás: ¿cómo es esto posible? ¿Una bruja cristiana? A causa de la persecución de la brujería, las brujas fueron adaptándose a la nueva religión para mantenerse a salvo; todo ello originó nuevas prácticas y creencias, una readaptación. Muchas familias dejaron de usar la magia poco a poco y otras la fueron adecuando a nuevas realidades. Por otro lado, los conocimientos se transmitían de forma oral, de boca en boca, no solo porque la mayoría de las personas que los poseían eran iletradas, sino también porque resultaba peligroso plasmar de forma escrita esas prácticas y que fueran descubiertas. Para que entiendas mejor todo esto es necesario que te introduzca en la historia de la brujería, donde podemos ver con el paso de los siglos cómo esta va desarrollándose y adaptándose hasta llegar a situaciones como la que acabo de describir. 

Comenzaremos hablando entonces sobre dónde nace la magia, cómo esta va evolucionando con el paso del tiempo, cómo es perseguida y repudiada. Luego nos detendremos en analizar la brujería actual o brujería moderna, cómo se hace uso de ella y sus creencias actualmente. Por último, nos sumergiremos de lleno en su práctica y su comprensión para que, como te he dicho antes, seas una experta manejando las energías del universo, te conviertas en una experta manifestadora y te beneficies de esta gran escalera que te permitirá alcanzar tus deseos con mucha más facilidad y éxito. 







I

LA BRUJERÍA DESDE EL COMIENZO DE LA HISTORIA
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Los albores de la magia y de la brujería

La brujería y la magia, teñidas de religiosidad en ocasiones, de superstición en otras, de transgresión u ortodoxia, de ciencia o engaño, según las circunstancias que desembocan en múltiples representaciones, permiten que puedan ser tratadas desde diferentes perspectivas. 

Según la Iglesia hay dos tipos de magia: la daemoniaca y la naturalis. La primera ha sido siempre terminantemente prohibida por las instituciones eclesiásticas, ya que se lleva a cabo a través de un pacto o acuerdo con el demonio; la segunda está permitida por ser una manipulación de las fuerzas naturales a través de lo «natural», debido a que se hallan en la naturaleza por el acto de la creación «divina». 

Sin embargo, el límite entre ambas siempre ha sido muy discutido, tanto por la religión como por la política. 

Desde los inicios de la humanidad la magia ha convivido con nosotros de forma primitiva y natural. No pasa lo mismo con la brujería, cuyo concepto surge en la Grecia clásica. Según el DRAE, «la magia es el arte o ciencia oculta con que se pretende producir, valiéndose de ciertos actos o palabras, o con la intervención de seres imaginables, resultados contrarios a las leyes naturales», aunque también alude a la magia blanca que denomina magia natural que es aquella «que por medios naturales obra efectos que parecen sobrenaturales». Para mí, la magia siempre es natural, es parte de nuestro ser y del de todo lo que nos rodea, y el que parezca incomprensible no la hace sobrenatural en absoluto. En este libro vamos a tratar de entender sus raíces, cómo funciona, cómo se mueve y se maneja para que tú seas otra bruja más haciendo uso de las energías más primitivas del universo en tu beneficio. 

Durante siglos, la palabra «bruja» se ha utilizado de forma despectiva para calificar a la mujer y para, de alguna forma, controlar la sexualidad femenina. Esto puede parecerte un poco extraño: ¿qué tendrá que ver la magia con la sexualidad? En época prehistórica el desarrollo mágico o ritualístico lo llevaban a cabo los chamanes, que claramente eran hombres. El mago más antiguo que se conoce se encuentra en la cueva de Les Trois Frères, Francia, datada entre el 16000 y 10000 a. C., que fue descubierta a principios del siglo XX. Esta pintura rupestre muestra a un hombre bailando con una máscara de ciervo. No estamos seguros de cuál era su papel, si era un encantador de animales, alguien que realizaba un ritual para atraer la caza en la zona o si realmente era un espíritu o dios de la naturaleza reproducido por el artista (esta opción nos recordaría al dios celta Cernunnos). Pero lo que sí podemos saber a ciencia cierta es que nuestros antepasados creían en una extraña fuerza oculta que era capaz de dominar los poderes de la naturaleza, que es lo que representan las creencias de la brujería. Podemos afirmar que la brujería tal y como la conocemos puede ser algo relativamente moderno, algo que no podemos decir de la magia, que nació con la humanidad. La dependencia del hombre de las fuerzas de la naturaleza aumentó cuando aprendió a cultivar la tierra; vinculado al mundo de las plantas nació el culto a la fertilidad, y, a su vez, también el interés por la astronomía. En estas primitivas comunidades se empezó a realizar una división de funciones entre los líderes religiosos: unos se convirtieron en observadores de las estrellas y otros se transformaron en curanderos y profetas, cuya misión era expulsar a los demonios que causaban enfermedades. Las ceremonias que se realizaban para sanar se complementaban con remedios hechos a base de raíces y hierbas. También formaba parte de su tarea mantenerse en contacto con los espíritus de la naturaleza para asegurar la fertilidad de la tierra. Estos fueron los antecesores de los médicos rurales y de los expertos en agricultura. La imagen de la mujer en estos ceremoniales solo tiene cabida en los rituales de fertilidad. Es el papel que posiblemente poseían las denominadas Venus, figurillas femeninas consideradas diosas de la fertilidad, que podrían representar esta energía creadora de vida. Aquí empezamos a observar cómo, desde el inicio de los tiempos, las mujeres se ven relegadas a un papel de simples reproductoras, aunque ese hecho ya era tan poderoso para nuestros antepasados que incluso les producía miedo. De esta forma, la mujer va a ser encerrada en una especie de burbuja para no darle más poder en la sociedad que el relacionado con el cultivo, la recolección, el parto, la crianza y el cuidado. 

En el antiguo Egipto se daba una gran importancia al poder mágico de las palabras o sonidos, como los proferidos por el sacerdote al pronunciar el nombre de algún dios. Los egipcios usaban talismanes y amuletos hechos de diversos materiales (madera, piedra, cerámica), y el faraón gozaba de un poder mágico ya que era el hijo divino de Ra, dios del sol. Gracias a esto podía tener relaciones sexuales con la sacerdotisa, la cual representaba a Isis, espíritu de la tierra. En Egipto ninguna mujer ejerce el sacerdocio de un dios o diosa, se centran en rituales de fertilidad en su mayoría, mientras que los hombres, en cambio, desempeñan estos cargos. Sí es cierto que en esta etapa vemos una religión politeísta donde las mujeres tienen su importancia, pero de esto hablaremos más adelante. Como podéis observar, son prácticas que mucho después serán tachadas de brujería y por lo tanto penadas por la Iglesia, a pesar de que los israelitas, que trabajaban como esclavos para los egipcios, adoptaron todas estas creencias mágicas; buen ejemplo de ello sería Moisés (personaje del relato religioso cristiano), que compitió contra los magos del faraón convirtiendo un cayado en una serpiente o separando las aguas del mar Rojo. 

En la Grecia clásica empezamos a apreciar la importancia de disociar la magia de la mujer y la del hombre. Circe es claramente la representación de la bruja por excelencia; es una gran hechicera, experta conocedora de las plantas y sus usos, que vive alejada de la sociedad en una isla y se dedica a convertir a los hombres en bestias. Se trata de una imagen de la mujer vengativa y cruel, tan recurrente cuando hablamos de brujas, cuando lo único que se hace evidente es el miedo a su inteligencia, a su sabiduría y sus capacidades, que van más allá del parto. Mientras que Circe está tratada como una temible hechicera, Orfeo se dedica a encantar con su música, enamorando incluso a Eurídice, sin que nadie le llame brujo o hechicero, ni lo considere intimidante. 

En la época romana poco a poco dejamos de ver mujeres participando en ritos religiosos, mientras que con el cristianismo, pasamos de una religión politeísta a concentrarnos en un único dios, una sola energía —masculina, por cierto—, que relega a la mujer a lo «único bueno que sabe hacer»: dar a luz, crear otro hombre más importante que ella, el Mesías, el Hijo de Dios.

La magia está muy presente prácticamente en todas las culturas del mundo, tanto de una manera negativa, como sucede cuando se extiende del cristianismo, que la denigra y trata de controlarla, como de una manera más positiva, al considerarla nuestras raíces espirituales y nuestra conexión con la naturaleza; así se integra de un modo muy natural en nuestra historia, ya pertenezcamos a una cultura celta, como puede ser la mía al haber nacido y crecido en Asturias, como a una cultura azteca, asiática, africana, indígena, mesopotámica, nórdica…

A medida que pasan los siglos, la magia deja de ser empleada para la medicina o para interpretar fenómenos naturales y comprender las estaciones y pasa a tener un uso más religioso, desvinculándose del poder natural y sobre todo eliminando el papel femenino en su aplicación, dando primacía en el sacerdocio a los hombres.

Cuando pensamos en brujería es inevitable que la asociemos con la caza de brujas, los juicios de Salem y la Inquisición, pero ¿cuándo empezaron realmente las persecuciones a las brujas?

En la República romana aparece una de las primeras disposiciones legislativas, la Ley de las XII Tablas, en la que se condena la magia, en especial, aquella que no formaba parte de la religión oficial, aunque existían prácticas adivinatorias de las que se encargaban sacerdotes especializados en ellas. 

Con el emperador Constantino, en el siglo IV d. C., y su legislación destinada a favorecer el cristianismo, empiezan las persecuciones de aquellos que practicaban la magia, la astrología y la adivinación, que se intensificaron en los siglos siguientes. A finales del siglo IV y principios del V, Clodoveo I promulgó la llamada Ley Sálica en la que, entre otras reglamentaciones, se condenaban con fuertes multas a quienes practicaran la magia, en su mayoría mujeres. De todas formas, aunque esta ley no establecía la pena de muerte, se sabe que sí fue un castigo frecuente en casos de magia y brujería en el mundo carolingio, por lo que se supone que se aplicaban otras leyes heredadas del mundo tardorromano.

Las mujeres fueron los principales objetivos de estas condenas. Cuando ellas se alejan de su papel reproductor y de madre y quieren estudiar y comprender el mundo que les rodea, los hombres lo consideran una amenaza, de ahí que se las acuse y trate de dominarlas. Será en la Edad Media cuando se desate una especie de locura contra estas mujeres.






La brujería y la Inquisición

Desde que existe el mundo no ha habido ninguna época en la que el hombre no haya hecho algún tipo de práctica ocultista. La gran curiosidad del ser humano por la ciencia oculta empezó cuando se dio cuenta de que las fuerzas de la naturaleza eran más poderosas que él mismo, y quiso dominarlas. Hasta el siglo XIII los que ejercían la brujería solamente eran castigados con la muerte si producían algún daño concreto e irreparable. En esta época, las ceremonias paganas, que se llevaban realizando desde siempre, eran imposibles de erradicar para la Iglesia ya que pertenecían a la cultura originaria de cada pueblo, a una cultura raíz; así que, para solucionar este problema, la Iglesia decidió cristianizar todas estas fiestas paganas para ejercer un control más férreo en la sociedad. 

La persecución de la brujería por parte de la Inquisición fue una de estas formas de control. Antes del siglo XV, cuando no existía una verdadera diferencia entre hechicería y brujería, solo la mitad de los acusados eran mujeres. Este porcentaje fue creciendo al mismo ritmo que se intensificaba la asociación entre la brujería y el satanismo, hasta el punto de que, en muchos países, entre los siglos XVI y XVIII, entre siete y nueve casos de cada diez fueron protagonizados por mujeres. Nos volvemos a preguntar por qué. Aunque ya hemos visto que el patriarcado religioso adquirió un enorme poder en la sociedad acentuando la misoginia y modificando a su antojo progresivamente las legislaciones en las que la mujer siempre salía perjudicada y se le impedía avanzar en la sociedad. Se imponían a través del terror, instaurando el miedo en los demás para evitar que la mujer adquiriese poder. De esta forma, en estos siglos, las posibilidades de ser acusada de brujería eran cuatro veces mayores para la mujer que para el hombre. En la mayoría de los casos, la mujer acababa ejecutada o bien repudiada y desterrada después de ser torturada, muchas veces en público y con alguna marca que la identificase como bruja para que nunca más pudiera integrarse en la sociedad, como les pasaba también a los ladrones. 

Hablar de la persecución o de la caza de brujas es complejo, ya que no se sabe con exactitud cuántas personas murieron a causa de ello, ni cuántas realmente practicaban la magia. Muchas de ellas fueron juzgadas, a veces incluso por sus propios vecinos, en la calle, sin ninguna oportunidad de defenderse. En ocasiones, la gente podía llegar a tomarse la justicia por su mano sin sufrir por ello ningún tipo de represalia. Se cree que entre los siglos XV y XVIII murieron cincuenta mil personas acusadas de brujería, de las cuales entre el 75 y el 85 por ciento eran mujeres, un porcentaje en el que se cree no están contabilizadas las que murieron esperando un juicio en las cárceles, ya fuera por torturas, hambre, enfermedades… En algunos países en los que actuaba la Inquisición, como España, las últimas investigaciones han demostrado que fueron más clementes con estas leyes y no fueron tan habituales las quemas de brujas en la hoguera o el ajusticiamiento en la horca, al contrario que, por ejemplo, en Francia donde la persecución de brujas fue una auténtica locura. Las tradicciones españolas seguían muy enraizadas en el paganismo, especialmente en la cultura celta, así que como solución optaron por ir convirtiéndolas en festividades cristianas.

Para que os hagáis una idea, estos son algunos de los datos de acusación por brujería de diferentes lugares: 



•Condado de Essex, Inglaterra. Ente 1560 y 1680. Doscientos setenta casos, de los cuales noventa y una de cada cien eran mujeres. 

•Departamento del Norte, Francia. Entre 1450 y 1700. Doscientos ochenta y ocho casos, de los cuales ochenta y dos de cada cien eran mujeres. 

•Baden-Wurtemberg, Alemania. Entre 1562 y 1684. Mil cincuenta casos, de los cuales ochenta y dos de cada cien eran mujeres. 

•Basilea-Friburgo-Neuchâtel-Ginebra, Suiza. Entre 1537 y 1682. Mil trescientos sesenta y cinco casos, de los cuales setenta y ocho de cada cien eran mujeres. 

•Nueva Inglaterra, América del Norte. Entre 1647 y 1725. Trescientos cincuenta y cinco casos, de los cuales setenta y nueve de cada cien eran mujeres.



En España entre 1560 y 1700 la cifra de ejecutados por el Santo Oficio se acercaría a los tres mil. La ciudad con más acusados fue Logroño con trescientos sesenta y cinco casos y la que menos, Córdoba, con cuarenta que quedasen registrados. Estos fueron un 10 por ciento de los casos, y sí tuvieron relación con las supersticiones, pero no solo se trató de juicios por brujería, sino que también se vincularon a las prácticas de adivinación y hechicerías. 

Resulta curioso hasta dónde podía llegar esta locura persecutoria, ya que incluso se acusó a animales de practicar la brujería. 

Pero de todas estas mujeres acusadas de brujería, ¿quiénes eran verdaderamente brujas? Veamos quiénes eran considerados brujos en esta época y por cuyas prácticas mágicas podían ser condenados: 



•Nigromantes: son los que hacen hechizos para hablar con los muertos y adivinan y responden a las preguntas que se les hacen. 

•Hidromantes: a través del agua evocan a las sombras de los demonios para verlos y escucharlos; emplean sangre para buscar información en los infiernos. Tiene reminiscencias de la religión griega, ya que recuerda a las puertas del Hades. Es una práctica que se adapta a los demás elementos: aeromancia a través del aire, la piromancia a través del fuego y la geomancia a través de la tierra. 

•Encantadores: usan la palabra para hechizar o encantar a las personas. 

•Aríolos: realizan abominables plegarias ante sus ídolos y les ofrecen sacrificios para recibir respuesta de los demonios. 

•Arúspices: tienen muy en cuenta las horas y los días y establecen los trabajos que se han de cumplir en cada momento. Examinan las entrañas de animales y a través de esto predicen el futuro. 

•Augures: observan el vuelo y el canto de las aves. 

•Pitonisas: arte adivinatorio de la Pitia del oráculo de Apolo. Mujer que hace predicciones o que pretende descubrir cosas ocultas o desconocidas por medio de procedimientos que no se basan en la razón ni en los conocimientos científicos, especialmente por medio de la magia o de la interpretación de signos de la naturaleza. 

•Astrólogos: realizan actividades de predicción sobre el futuro al interpretar las posiciones de los planetas y los astros. 

•Genetliacos: prestan atención al día de nacimiento. También solían llamarles matemáticos. 

•Intérpretes de las estrellas: en la Biblia encontramos la referencia a estos en el «Cristo ha nacido» de los Reyes Magos identificando la estrella fugaz. 

•Intérpretes de horóscopos. 

•Adivinación por sortilegios: la suerte de los ángeles, utilizan una falsa religión para adivinar tras estos espíritus angelicales. 

•Salisatores: a través del movimiento de su cuerpo predicen si algo es próspero o desfavorable. 

•Amuletos de remedios execrables, condenados por los médicos y que consisten en sortilegios, en marcas en objetos diversos que han de llevarse colgados o atados. 



A estas prácticas se fueron sumando otras como la manipulación de las plantas, la sanación con las manos y cualquiera que generalmente ejercían los hombres y que pasaba a estar realizada por una mujer. Además, acabó por ser utilizada como una forma de discriminación ya que podrían identificarte como bruja si eras pobre, fea, soltera, vieja, extranjera o si estabas loca… 

Es curioso ver cómo en la Iglesia se formulan preguntas a Dios a través de la oración, algo no tan diferente al arte de la nigromancia, en la que se usa el arte mágico del encantador, un papel que en el cristianismo podría desempeñar el cura a través de una de sus misas y oraciones. Los oráculos no están tan alejados de estos rituales, ya que en la religión cristiana son muy comunes las peticiones y ofrendas. Sí es cierto que se deja de lado el ofrecer sacrificios, aunque, a lo largo de la historia, en nombre de Dios sí se hayan realizado muchos. En la religión cristiana encontramos días y horas señaladas en las que rezar o festejar/respetar determinadas cosas, algo que nos recuerda a los arúspices. Por último, tampoco es un mundo tan distante de los magos «observadores o intérpretes de las estrellas», que en la tradición cristiana anuncian el nacimiento de Jesús, y aparecen acompañados de los amuletos, que en el cristianismo serían crucifijos, estampas, estampitas, rosarios, medallas, reliquias… Aunque la religión cristiana no sea la única en poner en práctica estas artes mágicas, quiero centrarme en ella porque ha sido una de las que más ha perseguido a la magia. Esto nos hace pensar aún más en la gran autoridad que ejerce la religión cristiana en la sociedad; si no le gustan tus objetivos o tus modos de conseguirlos, serás castigado por ello, incluso aunque pertenezcas a la misma. Y es que la religión es una práctica mágica mientras que la magia no es una práctica religiosa, es decir, en la religión hay magia, pero la magia no tiene por qué estar estrictamente vinculada a una religión. 

Lo más aterrador es pensar en lo frecuentes que eran estas prácticas, ya que de alguna forma proceden de una herencia cultural y muchos de los símbolos y tradiciones que venían desde la prehistoria se siguieron utilizando. En esta época los pueblos eran muy supersticiosos, la magia y los amuletos formaban parte de la vida cotidiana de la gente. Los buenos y malos augurios determinaban el comienzo de una guerra, la fundación de una ciudad o el establecimiento de alianzas de todo tipo. En el mundo beréber, los tatuajes tienen un marcado carácter mágico, con valor protector ante el mal de ojo o las enfermedades. A lo largo de la historia se observan multitud de prácticas mágicas, como ungüentos, amuletos, interpretación, arte, bailes, hierbas, oraciones, música, tatuajes…

En España, eran muy habituales los curanderos, que ejercían una medicina alternativa a la convencional, y no solo trabajaban con hierbas y ungüentos, sino también con la energía a través de masajes o canalizaciones en ciertas partes del cuerpo, tanto en animales como en personas. Asimismo, existían pitonisas que practicaban los sortilegios, un arte adivinatorio a través del reconocimiento de ciertas señales, que eran dedicados a ángeles u otros dioses que no estaban bien vistos en la época, por ejemplo, encontrar plumas está relacionado con mensajes de los ángeles; también practicaban la nigromancia, que es el contacto con los muertos y empleaban objetos adivinatorios como los huesos, el tarot, etc. En el mismo sentido aparecen los arúspices, que trabajaban con las horas y los días, que les ayudaban a adivinar situaciones, y observaban las entrañas de los animales. 

Podríamos añadir a esta lista las cabañuelas, prácticas que consisten en la observación del clima durante quince días de agosto para pronosticar el tiempo que hará el resto del año y cómo será la cosecha y la producción general. Como veis, son prácticas que todavía en nuestro tiempo se siguen utilizando. 

Todos estos factores nos permiten empezar a revisar y entender ese miedo que le tienen los hombres a la mujer, a entender que su poder primitivo de dar a luz, de crear y dar vida, ya es un hecho que le da fuerza, lo cual relega al hombre de alguna forma a un segundo plano y hace que este se cuestione si debería facilitarle el acceso al conocimiento o impedírselo dejándola solo centrarse en el cuidado, incluso restándole importancia a su gran poder de creadora. Algo incomprensible aún en la etapa prehistórica. Y así ha ido desarrollándose a lo largo de la historia, la mujer eterna cuidadora de niños, hombres y ancianos, cultivadora y recolectora, nunca bien considerada como reina, ni mesías, ni tampoco sacerdotisa, nunca guerrera, nunca dirigente ni poderosa y si tenía posibilidad de salirse del redil, se la tachaba de bruja, hechicera, loca, como les sucedió a Hipatia de Alejandría, asesinada por una turba de monjes; a Juana de Arco, acusada de herejía; a Ana Bolena, procesada y ejecutada por hechizar a Enrique VIII y por adulterio y brujería por perder a uno de sus hijos en un aborto. Hoy ya no nos condenan a la horca cuando destacamos o alzamos la voz, pero sí tratan de ridiculizarnos o de repudiarnos socialmente de alguna forma tratándonos de infantiles, fantasiosas, irracionales, y esa ridiculización se hace muy evidente cuando se habla de magia. Así oímos: «Solo las mujeres creen en el horóscopo», «Solo una mujer creería en la magia de las “piedras”» e incluso cuidarse la piel utilizando remedios naturales aprovechando los beneficios de las plantas es cosa de mujeres. De verdad, probad a preguntarle a un hombre qué propiedades tiene la caléndula en la piel y te mirará como si estuvieras loca. 

Y es que entre la mujer y la magia hay una línea muy fina, que se ensancha cuando se trata del hombre, y que a lo largo de la historia y en sociedades estrictamente patriarcales, resulta evidente. Al hombre se le coarta de la sensibilidad, este se mantiene en guardia desde el principio de los tiempos, tratando de usar la razón y la fuerza, se limitan sus emociones, su intuición y sensibilidad, alejándole inevitablemente de la percepción de la magia y de lo que hay más allá. Muchos teóricos del tema afirman que es aquí donde el llamado tercer ojo se cierra, se calcifica. Y es que, al final, por desgracia, se trata de una cuestión social. Si a un niño se le dejase desde que nace explorar su sensibilidad y la de las cosas que le rodean, ir más allá sin tildarle de niña, tratando de ridiculizarle, este tendría las mismas capacidades psíquicas y de percepción que las mujeres. En la infancia los niños tienen una mayor sensibilidad hacia estos temas porque aún no se les ha coartado, pero con el paso de los años se va perdiendo inevitablemente. Aquí volvemos a ver un error en la ecuación y es que de nuevo apreciamos que es algo que va totalmente vinculado a la sexualidad cuando observamos que muchos de los hombres que practican y tienen más sensibilidad al tema son homosexuales, personas atacadas socialmente y ridiculizadas por ser más sensibles. Es fuerte, ¿no? 

Tengo que aclarar que no quiero desvincular al hombre de la magia, simplemente reflexionar sobre la sensibilidad de este y el porqué de ello. Por qué en la práctica de la magia existen tantas diferencias a la hora de ejercer determinados rituales religiosos, renegando del poder femenino, circunscribiendo a la mujer únicamente a diosa, creadora de vida, a diosa madre. ¿Qué asusta tanto del poder femenino para esconderlo y castigarlo? ¿Por qué si un hombre usa un incienso y un aceite es un enviado de Dios y si lo hace una mujer es una enviada de Satán?

Vemos este problema de género en la mayoría de los juicios contra las brujas, como sucedió en los tristemente famosos de Salem. 






Los juicios de Salem

Cuando oímos hablar de «caza de brujas», lo primero que nos viene a la mente es Salem; por eso quisiera detenerme un poco sobre este acontecimiento que ha sido objeto de tantos estudios y que dejó una profunda huella en la cultura norteamericana. 

Se trata de un episodio que tuvo lugar en 1692 en la ciudad de Salem, Massachusetts, en el que varios de sus vecinos fueron juzgados acusados de practicar la brujería.

El proceso se inició cuando dos niñas, una de ellas hija del reverendo del pueblo, de nueve y once años, empezaron a sufrir convulsiones y espasmos. Entre sollozos afirmaron que estaban siendo embrujadas por mujeres de la zona. Las niñas acusaron sobre todo a una mendiga llamada Sarah Good, a una viuda de nombre Sarah Osborne y a Tituba, una esclava traída de Barbados que trabajaba en casa del reverendo. Mientras las dos primeras proclamaron siempre su inocencia, Tituba confesó que hacía conjuros y que a sus aquelarres acudían las otras dos y que eran dirigidas por el demonio. Pero las acusaciones no se detuvieron ahí. A medida que pasaban los días, aparecían más niñas embrujadas que señalaban a nuevos seguidores de Satán. Fueron acusadas ciento cuarenta y una personas, veinte de ellas fueron ejecutadas y cinco fallecieron en prisión.

Cuatro años después del juicio, los jurados que dictaron sentencia confesaron que habían cometido un error, achacando su actuación al miedo y a la histeria desatados desde las primeras acusaciones. 

Al fin y al cabo, el éxito de esta caza de brujas se debió al temor que se desató tanto a la brujería como a los principales poderes que dirigían los destinos de aquella comunidad, regida por la intolerancia y el miedo. 

Si veías algo raro en tu vecina y la acusabas, era fácil que la juzgasen y la encarcelasen e incluso que la llegasen a condenar a muerte, por lo que muchas mujeres y hombres jugaron un papel decisivo acusando a personas de su alrededor, ya fuese por sospechas o por conflictos que tuviesen entre ellos. 

En el caso de las tres brujas de Salem, el racismo, la misoginia y el clasismo fueron los tres pilares fundamentales en los que se basaron estas acusaciones. Las mujeres acusaban a otras mujeres muy fácilmente de brujería. Las mujeres y otros grupos oprimidos de la época trataban a veces de salir de su propia miseria juzgando a personas más oprimidas que ellos con la esperanza de ser aceptados en la sociedad. Es decir, si una mujer era menos pobre que otra, la primera acusaría a esta, ya que esta sería más privilegiada que la anterior. Esto convirtió la caza de brujas en un claro genocidio o incluso feminicidio. 






Brujería y desprestigio femenino

En cuanto a la parte cultural, el número de mujeres que practicaban y aún practican hoy la brujería es mayor que el de hombres. Esto se debe a la posición social de la mujer relegada al trabajo doméstico o la recolección, como mencionamos anteriormente, en el pasado, lo que le ha dado conocimientos sobre plantas y la forma de elaborar ungüentos beneficiosos con diferentes finalidades. Estas prácticas se transmiten de mujer a mujer; además, también se debe al gran vínculo que experimentamos nosotras de forma natural con la magia. Como consecuencia de esto, es normal que la brujería se practique en las casas, e incluso en diversas culturas relacionadas con la magia observamos cómo sus divinidades más relevantes suelen ser mujeres, que representan el culto a la madre tierra, la fertilidad, a la luna, etc.

Tradicionalmente, los conocimientos de estas mujeres han sido muy valiosos y respetados, y se han considerado información importante y necesaria para el avance de nuestra historia, pero poco a poco su papel se fue desprestigiando ya que se creía que sus conocimientos no se adquirían de una forma natural, puesto que la mujer no podía obtenerlos sin que un «ser maligno» le otorgara poderes y su información procediera de un pacto con el diablo. Por eso, las tareas relacionadas con la fertilidad y el parto que desempeñaban mujeres como herbolarias o parteras quedaron prohibidas por los hombres. 

De aquí proceden buena parte de las falacias asociadas a los rituales de las brujas, como el uso de ungüentos en la zona vaginal aplicados con el palo de la escoba para tener alucinaciones y así poder comunicarse con el diablo, relacionando asimismo el vuelo de las brujas con semejante práctica. Bueno, pues como podemos observar, se trata de una forma más de desprestigiar a la mujer a través de la «vergüenza» del sexo y de nuevo desprestigiar la magia de las plantas tratando de vincularlas con un simple uso alucinógeno, es decir, imaginario y, por lo tanto, no real. De esta forma, a la mujer se la tachaba no solo de loca y malvada, sino también de lujuriosa o libertina. 

Y es que el misticismo de la mujer viene de su misterio, debido a que esta ha vivido oculta a la sociedad, no como un ser libre, como puede ser un hombre, una persona que experimenta, aprende y vive, sino que se esconde hasta que un hombre la hace suya y vuelve a esconderla. Por eso, es normal que una mujer llegue a verse como un ser místico en cuanto que es un ser desconocido y poco entendido, siempre oculto hasta encontrar a «su» hombre. 

Cómo no vamos a encontrar en nuestras leyendas a xanas, sirenas, hadas o brujas… Cómo no van a ser mujeres estos seres tan fantásticos cuando nosotras ya tenemos esa magia.














II

BRUJERÍA MODERNA
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Actualmente la brujería es una práctica bastante habitual que está en auge debido a la gran necesidad de una fe espiritual libre que se base en el respeto a la naturaleza. Es bastante normal el uso de la astrología, y casi todo el mundo sabe cuál es su signo del zodíaco e incluso se interesa por su carta astral.

La brujería moderna es una práctica y forma de vida muy pura, optimista y empoderadora que además acoge a todo el mundo, independientemente de su procedencia, género o preferencia sexual. Es fácil de adaptar a la vida actual donde los ritmos son vertiginosos y los horarios dispares y encima se puede practicar de forma solitaria. 

Esta nueva forma de entender la magia nos ayuda a todos aquellos que la seguimos porque podemos compartir información que nos permita seguir creciendo tanto espiritual como personalmente. Es algo que hasta hace no mucho sería impensable y hasta peligroso, y como muchas de las que la practicaban no sabían leer y escribir y transmitían sus conocimientos de forma oral, buena parte de esta valiosa información se perdía. 

Ahora podemos acudir a internet, a las redes sociales y a múltiples libros para escoger temas diversos que nos llenen de esta sabiduría, lo cual es algo de agradecer. 






¿Qué es una bruja real?

Una bruja es una mujer que practica la magia; no es una mujer falsa, fea y malvada de aspecto repulsivo, ni tampoco alguien peligroso (si no te metes con ella). Es una mujer inteligente, intelectual, una mujer con una sensibilidad extra, con una percepción de la realidad ligeramente distinta a la media. Una bruja es una perfecta manifestadora, alguien que se adapta al medio en el que se encuentra para beneficiarse positivamente de este. Se aprovecha del entorno natural, de los fenómenos astrológicos y meteorológicos, hace uso de los elementos y de la energía para conjurar su intención y atraer un beneficio común o propio. Escucha lo inaudible, ve lo que ya fue o será, palpa lo que no se siente, huele aromas que son indescriptibles, vinculados a ideas o percepciones y saborea la victoria o el fracaso antes de que este llegue. ¿Es entonces una bruja una persona hereditaria o con un don? No estrictamente. Es más fácil que tu don sea hereditario, es posible que desde pequeña te hayan ayudado a conectar con él, como es mi caso, pero hay muchas brujas que no pertenecen a familias mágicas y muchas mujeres que simplemente son practicantes. No tienes por qué ser clarividente para ser bruja. 

La magia es algo que claramente ha ido pasando de generación en generación a través de la palabra. No encontramos muchos libros sobre el tema, sobre todo grimorios, lo cual me da una pena terrible, no solo por la peligrosidad que entrañaba estar en posesión de cualquiera de ellos, ya que descubrir alguno podría acarrear la pena de muerte a su propietaria, sino también porque eso significaba que la mujer no sabía leer y escribir, con todo lo que eso suponía. Nosotras disponemos ahora de muchas facilidades para aprender del tema no solo gracias a las obras de autores antiguos o modernos, sino también por la posibilidad que nos dan las redes sociales, convertidas en una estupenda herramienta para nosotras y que nos ayudan a aprender de otras culturas con distintas prácticas mágicas, e igualmente a adaptar nuestro propio aprendizaje a lo que más nos convenga. 

Dentro de la cultura mágica podemos encontrar diversas creencias y cultos que de alguna forma fueron quedándose obsoletos o readaptándose a los nuevos tiempos; tenemos buenos ejemplos en antiguas civilizaciones como la egipcia, griega, celta, vikinga, maya… Pero también hay múltiples culturas con creencias mágicas, muchas de ellas menos desarrolladas o primitivas, que han perdurado de una forma más popular.

Un ejemplo sería el voudou o vudú, una religión originaria de África Occidental y que, trasladada a América a través de los esclavos, fue mezclándose y creando nuevas variantes como el vudú haitiano, el cubano o el vodum brasileño. Estas nuevas adaptaciones comparten creencias religiosas cristianas que les permitieron convivir con la nueva cultura y religión católica. Estas prácticas suelen ser cerradas por lo que no hay una información clara y esquematizada de su funcionamiento.

Rinden culto a Mahu, la divina creadora, diosa femenina, normalmente representada como una mujer mayor y una madre indulgente. Mahu es la diosa de dioses de la creencia vuduista. Tuvo siete hijos, uno llamado Legba, representado como un anciano con muletas, que encarna a la sabiduría. Solo uno puede comunicarse con los demás dioses a través de Legba, por lo que sería un mediador entre vivos y muertos.

Al vudú americano se le atribuye la santería, sus creencias derivan de la religión Yoruba y gira en torno a deidades denominadas orishas. De hecho, se cree que cada persona tiene un vínculo personal con un orisha concreto que influye en su personalidad, y es el encargado de guiarle en su camino.

Ambas creencias son politeístas y tienen distintas entidades y deidades para diferentes propósitos, a las cuales se les preparan ofrendas a cambio de favores.

También es muy reconocido el culto a la Santa Muerte, nacido en México en época prehispánica y cuyo origen podría estar en la religión azteca. Mictlantecuhtli y Mictecacíhuatl son el dios y la diosa de la muerte aztecas, la oscuridad, y el Mictlán «la región de los muertos». Para ellos, la muerte no es algo a lo que temer, sino un proceso natural. Por eso en México están muy arraigados entre el pueblo el culto a la muerte y los rituales esotéricos, que los mantienen unidos, en cierta forma, a sus raíces.
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